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La productividad de los bovinos en el trópico 
está determinada por la cantidad y calidad de 
nutrientes aportados por las especies forrajeras 
existentes en las praderas; sin embargo, la 
mayor parte de estas especies presenta una 
baja eficiencia productiva, con evidentes signos 
de degradación del suelo, generalmente re-
lacionada con el manejo inapropiado de 
prácticas culturales, tanto en la fase de esta-
blecimiento, como en la fase productiva, pre-
sentando lo que genera impactos negativos 
sobre la eficiencia biológica y económica de 
las empresas ganaderas. 

Otros factores relacionados  con la degradación 
de praderas en el Trópico Alto colombiano son 
los ataques de insectos plaga (chinche, pulgón, 
chiza, etc.), sequías e inundaciones prolonga-
das, sobrepastoreo y subpastoreo, heladas y 
fertilizaciones realizadas sin análisis de suelos y 
sus recomendaciones. 

En general, la alta variabilidad en el manejo del 
recurso forrajero ha desencadenado procesos 
de degradación de las praderas establecidas 
con pasto kikuyo (Pennisetum clandestinum), 
gramínea predominante en los sistemas de 

explotación lechera especializada de Trópico 
Alto (sistemas que se encuentran entre 2.000 
y 2.900 metros sobre el nivel del mar), y en 
menor nivel, especies forrajeras introducidas 
de altos rendimientos como raigrases diploides 
y tetraploides (anuales y perennes).

La renovación de praderas es una práctica que 
permite recuperar o mejorar las condiciones físi-
cas y químicas del suelo, con el fin de promover 
crecimiento y desarrollo vigoroso de las especies 
forrajeras, favorecer la estabilidad de las especies 
sembradas y reducir la incidencia de arvenses o 
malezas, lo que contribuye a mejorar la capacidad 
productiva por unidad de área y por animal, hasta 
alcanzar niveles productivos aceptables, acordes 
con su calidad nutricional. (Figura 1)

Figura 1. El establecimiento, renovación y manejo de 
praderas constituyen la clave para obtener éxito en la 
empresa ganadera, tanto en la producción de forraje y 
producción animal, como en la rentabilidad.
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La técnica de renovación de praderas en zonas 
mecanizables del Trópico Alto colombiano, tiene 
los siguientes procesos:

1. Análisis de suelos

El análisis de suelos (análisis físico-químico del 
suelo) es una importante herramienta que per-
mite evaluar la capacidad del suelo para suminis-
trar nutrientes a la planta y, con base en una ade-
cuada interpretación, diagnosticar deficiencias y/o 
toxicidades; por tanto, es indispensable realizarla 
antes de formular recomendaciones de manejo 
para su corrección o enmienda y mantenimiento 
del nivel de fertilidad de las praderas. De igual 
forma, permite recomendar el uso racional de la 
maquinaria agrícola adecuada y el suministro del 
nivel óptimo de agua en la pradera.

RENOVACIÓN
DE PRADERAS

2. Aplicación de enmiendas
y fertilizantes

Es importante recordar que todos los forrajes 
deben manejarse como un cultivo. Por tanto, 
es necesario implementar las enmiendas y la 
fertilización, acordes con los resultados de los 
análisis de suelo realizados. Las enmiendas 
tienen como finalidad corregir los problemas 
de acidez o alcalinidad del suelo (la cal corrige 
acidez y neutraliza aluminio y el yeso corrige 
alcalinidad y neutraliza sodio), mientras que la 
fertilización corrige las deficiencias minerales 
del suelo, manteniendo la productividad y valor 
nutritivo de las praderas.

3. Uso de labranza vertical

La labranza vertical tiene como objetivo realizar el acondicionamiento del suelo sin voltear 
el perfil, manteniendo de esta forma su estructura y los microorganismos existentes. En este 
sentido, deben utilizarse implementos de mecanización tales como desbrozadora, renovador 
de paraderas y rotovator de cuchilla recta y/o rastrillo californiano sin traba. La desbrozadora 
posee cuchillas rotatorias que cortan y pican el material inerte y los colchones de pasto en 
trozos pequeños, permitiendo que estos materiales se incorporen al suelo como materia or-
gánica. El renovador, mediante cinceles rígidos o vibratorios, descompacta el suelo y restituye 
la circulación de aire y agua, favoreciendo el flujo de nutrientes y el desarrollo radicular de los 
materiales forrajeros existentes en la pradera (Figura 1 y 2)

Se debe aclarar que para implementar cual-
quier tipo de labranza, el suelo debe encontrarse 
en condiciones óptimas de humedad, especí-
ficamente en estado adecuado de humedad 
para no ocasionar daños en su estructura y/o 
no incrementar su nivel de compactación. (Se 
toma una pequeña porción de suelo y se amasa 
entre las manos tratando de formar un hilo del-
gado, de tres a cuatro milímetros de diámetro si 
el suelo es arcilloso y de 1 cm si es arenoso. Si  el 
hilo se desmenuza o corta al llegar a esa medida, 
el suelo está justo en el límite de humedad; si se 
desmenuza o corta antes, estará por debajo del 
nivel Abaunza et al, 2011).

Figura 2. Renovador de pradera (rompe la compactación y 
restituye el la circulación de aire y agua en el suelo. 
Corpoica 2012



6 7

•	 Época.
Cuando no se dispone de un sistema para riego, 
las operaciones de labranza, intersiembra y 
resiembra deben realizarse al inicio de la época 
de lluvias.

•	 Densidad de siembra.
Varía de acuerdo con las especies seleccionadas y 
la densidad o cobertura de la pradera a renovar. 
En general, 20 - 30 kg/ha de semilla de raigrases, 
2 – 60 kg/ha de semilla de trébol blanco y/o 
rojo, y 50 – 8 kg/ha de semilla de azul orchoro. 

•	 Distribución uniforme de
la semilla de intersiembra.
Es recomendable la siembra al voleo manual o 
con máquina calibrada.

•	 Manejo del agua en las praderas.
Si se dispone de un sistema de riego, es ne-
cesario conocer los requerimientos hídricos 
de la pradera (mínimos y máximos), para 
determinar el tiempo de riego, con el fin de 
evitar  deficiencias y excesos de aplicación. 

Otros aspectos importantes a 
tener en cuenta:

4. Intersiembra de especies forrajeras

Como complemento a las labores mecánicas, 
es necesario disponer de praderas diversas, con 
diferentes gramíneas y leguminosas mejoradas 
que por su adaptabilidad, tolerancia a heladas, 
plagas y enfermedades incrementen los rendi-
mientos de forraje y su calidad nutritiva. En este 
sentido, se ha utilizado la mezcla de raigrases 
anuales y perennes (Sterling, Bóxer, Bestfod) 
con otras gramíneas mejoradas como  azul or-
choro, y leguminosas mejoradas, entre ellas tré-
bol blanco y trébol rojo, con buenas respuestas 
en producción animal (Figura 4)

Figura 3. Desbrozadora (rompe en partículas pequeñas 
los colchones del material vegetal y los residuos,  prote-
giendo el suelo y aportando nutrientes). Corpoica 2012

•	 Manejo racional de praderas.
Para obtener un manejo eficiente del pastoreo 
es necesario tener en cuenta algunas prácticas 
importantes:

a. Calcular la oferta de forraje en la pradera 
mediante aforos de los lotes o utilizando 
registros históricos para época seca y 
época de lluvias y, si es posible, determinar 
el nivel de materia seca en el forraje. 

b. Con los datos anteriores y registros de 
consumo voluntario, calcular el número 
de vacas (carga animal) que consumirán 
el forraje, para evitar el sobrepastoreo y 
garantizar el adecuado consumo de los 
animales. De esta manera, se facilita la 
asignación de áreas de pastoreo, utilizando 
cerca eléctrica.

c. Determinar con precisión el momento 
óptimo de descanso de la pradera (45 
a 60 días) y su periodo de ocupación, 
haciéndolo diferencial para época de llu-
vias o de sequía.

Figura 4. Pradera de kikuyo renovada (intersiembra de 
trébol y raigrás) Corpoica 2012



8 9

RENOVACIÓN DE PRADERAS:
UNA ALTERNATIVA PARA AUMENTAR LA RENTABILIDAD DE LOS HATOS

En los trabajos de renovación de praderas degradadas de kikuyo realizados por Corpoica en el 
Trópico Alto colombiano se han obtenido los siguientes beneficios:

•	 Incremento en la producción de forraje verde (17% a 55% de superioridad con respecto a 
praderas testigo).

•	 Aumento en el valor nutricional de la pradera (incremento de 2,91 unidades porcentuales 
en los niveles de proteína cruda y reducción de 3,85 unidades porcentuales en los niveles 
de pared celular).

•	 Incremento en la carga animal (de 0,7 a 2,5 vacas/ha). 

•	 Incremento en la producción láctea (de 10,1 a 39,6 litros de leche/hectárea/vaca/día)

•	 Incremento de la calidad composicional de la leche (de 0,12 a 0,24 unidades porcentuales 
en niveles de proteína láctea y 0,6 a 1,21 unidades porcentuales en el nivel de sólidos no 
grasos en leche). 

Por todo lo anterior, las prácticas de manejo y recuperación de praderas degradadas permiten 
el mejoramiento de la productividad de las explotaciones lecheras, mejorando de esta manera 
la competitividad y el desarrollo sostenible de estas empresas.

SEÑOR PRODUCTOR, DOS PREMISAS PARA TENER EN CUENTA:

1.	 La vida útil de las praderas depende del uso racional de otras prácticas, tales como fer-
tilización de mantenimiento, manejo sanitario, riego oportuno, rotación de potreros y 
carga animal.

2.	 La empresa ganadera no puede manejar el número de animales a voluntad del pro-
pietario; debe manejar los animales que puedan alimentarse con el forraje generado 
con sus propios recursos.
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